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INTRODUCCIÓN 
Sólo quiero hablar del espacio físico del clérigo tal como lo dibujan los 
sínodos diocesanos gallegos de los siglos XII .al XVI, prologando la visión casi 
hasta nuestros días a través de las constituciones de dos sínodos orensanos, 
uno del siglo XVII y otro del siglo xx. No agotaré los detalles ni las citas; sólo 
utilizaré los necesarios para ilustrar una interpretación. Como todo trabajo 
de . reconstrucción es en gran medida una creación, no me sorprenderán otras 
lecturas del mismo hecho. 10 máximo que se puede pedir a un estudioso es 
que utilice datos auténticos y en el sentido que les han dado aquellos que 
los han. hecho llegar hasta hoy. 
• ABREVIATURA$ UTIUZADAS: 
Const. = Constitución 
n. = Número 

Lib. Libro 

Mond. = Mondoñedo 

Oro = Orense 

RDTP . = Revista de Dialectología y lradIcIones populares 

RBDC Revista Espñola de Derecho Canónico 

SH '" Synowc01.1 Hispanum 

Tít. = Titulo 
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1. EL UNIVERSO CLERICAL 
1. Lo sagrado 
a) La casa rectoral 
«Ordenamos y mandamos que en tales días de letanías vayan todos los 
hombres y mujeres·y· nmos o al menos de cada casa una persona acompañan­
do la cruz y el clero» [Mond. 22 (1541), 4 (SH, 1, 74)]. En algunas partes 
de Galicia, aun hoy, cuando se reúne el concello (N. Tenorio 1914, 15-18) 
cada casa ha de estar representada, al menos, por un miembro. Todos los 
curas con cura de almas han de tener ··lil casa en la cabecera de la parroquia, 
cerca de la iglesia y, al menos, dentro de los límites parroquiales [Tuy 6 (1528), 
3.45 (SH, 1, 455); Dr. 1619, lib. 1, tít. 12, consto 2, pá~. 112]. 
El clérigo no debe tener en su casa para criar a hijos de los señores: hi­
dalgos, condes, marqueses,· duques, jueces y otros [Santiago 4 (1309), 8 (SH, 
1, 282); Dr. 28-29 (1543-44), 6.3 (SH, 1, 187); Mond. 23 (1547), 4 (SH, 
1, 83)] y no hospedará ni a laicos ni a donas [Santiago 3 (1289), 22 (SH, 
1, 277)]. Sus hijos no estarán con él ni les ayudarán a misa [Santiago 1 
(1229), 5; Braga 1 (1281), 28 (SH, n, 19); Guarda 1 (1500), 50; Dr. 1619, 
pág. 104]. En su casa no debe acoger ni a malhechores ni delincuentes ni a 
personas, clérigos o legos, perseguidas por la justicia [Mond. 23 (1547), 5 
(SH, 1, 84)]. Nadie debe entrat a la casa rectoral a pignorar ni a pillar cosa 
alguna [Tuy 1 (1482), 44-45 (SR, 1, 373-74); Tuy 6 (1528), 3.XX1.2-3 
(SH, 1, 503-04)]. Que nadie lleve nada de comer a la casa del cura ni 10 obli­
gue a darle de comer [Tuy 6 (1528), 3.XX1.1 (SH, 1, 503)]. Ni el fiscal ni 
el a~alcil ni otro nuestro ministro cualquiera pueden visitar la casa rectoral 
ni de día ni de noche (Dr. 1619, pág. 120). 
Se ordena que ningún clérigo tenga en su casa manceba pública [Santia­
go de Compostela 3 (1289), 10 (SH, 1, 284); Valen~a do Minho 1 (1444), 12 
(SH, n, 431); Mondoñedo 19 (1534), 11 (SH, 1, 5)]. En otras citas se man­
da a los curas que tengan manceba o concubina que la pongan fuera de su casa 
y se alejen de ella [Valen~a de Minho 4 (1486), 9 (SH, n, pág. 456); Tuy 1 
(1482), 11 (SH, 1, pág. 357); Mondoñedo 23 (1945) (SH, 1, pág. 40); Guar­
da 1 (1500), 67 (SH, n, pág. 259); Braga 28 (1505), 13 (SH, n, pág. 149); 
Orense 28-29 (1543-44), 10 (SH, 1, pág. 188)]. 
Después de Trento ya se ordena que no tengan. en ningún . lugar ni bajo 
ningún pretexto mujer alguna que pueda dar mal que pensar (Orense 1619, 
lib. 3, tít. 2, consto 1."'). 
b) La iglesia 
El clérigo es la persona de la iglesia, extensión semántica del cementerio 
que, a su vez, lo es de la encruciHada, inatiífestaciónes del centro del mundo. 
El cementerio es. en cierta medida, un espacio femenino,por ser la mujer 
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quien 10 cuida (M. Mandianes 1982, págs. 120-21). «Los párrocos y los sacer­
dotes encargados de las iglesias y capillas deberán responder de las llaves y 
custodiarlas» (Or. 1908, 160); deberán comportarse con honestidad y ser pa­
cíficos y no pasearse por ella a deshonra [Mond. 19 (1534), }O (SH, 1, 61); 
Oro 28-29 (l543~44), 37.14 (SH, 1, 256)]. Es aquí en donde hay que oír 
misa los domingos por «la reverencia grande que se le debe (Or. 1619, 218). 
Los clérigos y religiosos no salgan fuera de la iglesia para hacer procesiones a 
no ser los días señalados (Or. 1619, 217). 
Nadie debe habitar en la iglesia ni en las ermitas (Or. 1619, lib. 3, tít. 11, 
consto 4, pág. 208). Pero son lugares de refugio para los perseguidos por la 
justicia aunque el clérigo no debe oponerse a que ésta venga a cogerlos [Tuy 6 
(1528), 3.1 (SH, 1,451); Oro 1619,207,241; Oro 1908, 156]. 
El sacerdote es el encargado y responsable de que la iglesia esté limpia, 
de que cada cosa sagrada tenga su sitio preciso dentro del recinto sagrado y 
de que nadie quebrante el orden establecido (Or. 1619, págs. 48-67, 69-70, 
102, 109, 230, 233, 235). Sólo los clérigos y los fundadores de las iglesias 
pueden ser enterrados en los coros de éstas [Tuy 6 (1528), 3.XII.1 (SH, 1, 
473)]. No permitirán que se celebren en las iglesias ni bailes, ni veladas, ni 
que los hombres se disfracen de mujeres ni viceversa; pero la clerecía podrá 
tomar aquí una refracción con motivo de alguna fiesta (Braga 26.14, 22-23, 
26, 47; 28.18, 48; Guarda 1.56-57, 73). 
2. Lo profano 
Los clérigos no pueden entrar en tabernas ni para beber ni para comer 
ni para jugar; esto s6lo podrán hacerlo en privado con otros clérigos [Mond. 19 
(1534), 30 (SH, 1, 62); 19 (1534), 48 (SH, 1, 68): Oro 28·29 (1543-44), 
6.16 (SH, 1, 191); 1619, pág. 130; 1908, pág. 103; Braga 1 (1281), 36; 
Guarda 1 (1500), 62]. Sólo se les permite si van de camino, para comer y 
beber; en estas circunstancias también se les permiten otras libertades [Mon. 19 
(1534), 23 (SH, 1, 59); 19 (1534), 48 (SH, 1, 68); Oro 28-29 (1543·44), 6.8 
(SH, 1, 187)]. 
Los clérigos no han de ir a la casa de los feligreses los días de bodas, 
bautizos y entierros a comer y beber, ni a bailes de misas nuevas [Mond. 19 
(1534), 39 (SH, 1, 65); 23 (1547), 6 (SH, 1,84); Oro 28-29 (1534·44), 6.1 
(SH, 1, 107): 1619, 130; Braga 26 (1477), 33 (SH, 11, 107); Tuy 6 (1528), 
3.11.1 (SH, 1, 474); 3.12.4; Mond. 22 (1541), 3, 11-12, 19; Braga 26 (1477), 
52 (SH, 11, 126); 26 (SH, 11, 29-30)]. Tampoco pueden ir a vivir con los 
señores a sus fortalezas [Tuy 6 (1528), 3.1.6 (SH, 1, 449); 1 (1482), 25 
(SH, 1, 363)]. 
Se les prohibe ir a la caza clamorosa, ser monteros y criar perros de caza 
para sí o para otros [Mond. 19 (1534), 51 (SH, 1, 69); Braga 21 (1402), 2; 
26 (1477), 39; Or.28-29 (1543-44), para 91-93 (SH, 1, 151-52)]. Los cléri­
gos no correrán toros ni asistirán a la plaza [Oro 28-29 (1543-44), 6.1; 1908, 
pág. 103)], 10 que parece una copia exacta de algún sino de otra diócesis por­
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que, en aquel tiempo, no debía de haber toros en Orense. En la Guarda se 
prohíbe que se celebren corridas en los atrios de las iglesias y en los cernen· 
terios y que los clérigos corran toros [Guarda 1 (1500), 61]. 
Por el foro las personas y las cosas eclesiásticas, y los lugares sagrados 
están exentos en lo temporal, en 10 civil y en lo criminal de la competencia 
de la autoridad civil [Braga 1 (1281), 25 (SH, I, 19); 26 (1477), 50 (SH, 
I, 122); Guarda 1 (1500), 70 (SH, I, 262); Valen~a do Minho 1 (1444), 28 
(SH, I, 438); Dr. 18 (1391-1491?), 47 (SH, I, 123-24); Tuy 1 (1482), 27 
(SH, I, 364); Oro 1908, pág. 154)]. Por su parte el clérigo no de~ meterse 
en litigios ni ir contra el obispo ni otro clérigo o beneficiado [Santiago 4 
(1309), 16, 35 (SH, I, 283, 287); Tuy 1 (1482), 6 (SH, I, 351)]. 
La prohibici6n sinodal de que los clérigos participen en romerías y pere­
grinaciones que, en GaHcia, casi siempre tienen lugar a ermitas que están en 
los montes [Braga 1 (1281), 17 (SH, H, 15); Tuy 1 (1482), 16 (SH, I, 358)], 
Y la insistencia con que instan a oír misa los domingos en la iglesia tiene 
como trasfondo la tesis, aun hoy sostenida por muchos autores (F. López eue­
villas, V. Risco, J. Taboada Chivite, J. Rodríguez López, Serpa Pinto y otros), 
de que los gallegos adoran los montes, los árboles, las fuentes, los ríos. Esta 
teoría se fundamenta en el testimonio de Martín Dumiense Jue dice: «muchos 
diablos de los que fueron expulsados del cielo presiden en mar, en los ríos, 
en las fuentes y en los bosques a los que, como hombres ignorantes de Dios, 
adoran y ofrecen sacrificios (n. 8) ... encender cirios a las piedras, a los árbo­
les y a las fuentes en las encrucijadas, qué cosa es sino veneraci6n al diablo 
(n. 16)... Preparad vuestros caminos con obras buenas, frecuentad la iglesia 
y los lugares de los santos para orar a Dios (n. 18) ... ». Estrabón había ha­
blado de la importancia de la encrucijada para los nativos (IH, 3, 7; IV, 
16, 164). 
A mi modo de ver, 10s gallegos dan gran importancia a esos lugares que 
son soportes simbólicos de realidades ocultas: son lugares de encuentro entre 
los habitantes de los dos aspectos del mundo en donde las fuerzas de la natu· 
rabIe, visible e invisible, actúan. El mundo está poblado de presencias, bené­
ficas unas, maléficas otras y ambiguas casi todas (cir. M. Mandianes 1982, 
págs. 121-22). 
H. MÁs ALLÁ DE ESTE LiMITE VUESTRA CORONILLA NO ES VÁLIDA 
1. Residencia 
Todos los ordenados han de vivir dentro de los límites de la parroquia 
designada por el ordinario y no podrán ausentarse a no ser con licencia del 
mismo. Antes de recibir los frutos del beneficio darán garantías de que han 
de cumplir con esta obligación [Santiago 2 (1267), 10 (SH, 1, 270); 4 (1309), 
5 (SH, 1, 282); Tuy 1 (1482), 14 (SH, I, 358), 6 (1528), III.4.1-2 (SH, 1, 
451-52); Braga 1 (1281), 10 (SH, H, 13-14); Guarda 1 (1500), 27 (SH, H, 
240-41); Valen~a do Minho 1 (1444), 22 (SH, H, 436); Or. 1908, tít. 2, 
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cap. VI, consto 83, págs. 50-51; tít. 5, cap. VI, consto 209, pág. 126)]. Nin­
gún cura puede confesar feligreses de otro sin licencia (Or. 1619, lib. 5, tít. 6, 
consto 5, pág. 275). La cruz procesional de una parroquia tampoco puede en­
trar en el territorio de otra (Or. 1619, lib. 3, tít. 13, consto 12). Este es 
también el mundo de las ánimas que no pueden ir más allá de los límites de 
su parroquia; para hacerlo necesitan la ayuda de un vivo (M. Mandianes 1983, 
197-98). 
2. Más allá de este limite vuestra coronilla no es válida 
Los clérigos no pueden andar yendo y viniendo de una diócesis a otra 
[Santiago 2 (1259), 10 (SH, 1,270); 3 (1289), 33 (SH, 1, 179); 4 (1359), 5 
(SH, 1, 282)]. Ningún clérigo ordenado fuera de nuestro obispado puede can­
tar misa ni evangelio ni epístola sin nuestra licencia [Tuy 6 (1528), 1.4.2. 
(SH, 1, 412)]. Los naturales de otro obispado no podrán ordenarse en Orense 
aunque sea a título de beneficio a no ser 'que éste tenga una valía de más de 
sesenta ducados (Or. 1619, lib. 1, tít. 6, consto 3, págs. 92-93); el que sea 
de otro obispado no sea admitido a celebrar misa ni a los divinos oficios sin 
licencia nuestra (Or. 1619, lib. 1, tít. 9, consto 1, pág. 105). 
«Todos los ordenados de nuestra jurisdicci6n han de vivir en el interna­
do de nuestro seminario -si no es que tienen licencia nuestra para ser alum­
nos de otro seminario-- a lo menos desde principios del curso anterior en 
que piensan solicitar 6rdenes mayores hasta el día en que reciban el presbi­
terado» (Or. 1908, pág. 5). «Prohibimos que ninguno de nuestros diocesanos 
haga fuera de la di6cesis sus estudios eclesiásticos sin previa licencia nuestra 
in scriptis.» No se admita en nuestro seminario a los extradiocesanos sin li­
cencia in scriptis de su prelado» (Or. 1908, pág. 120). 
«Ninguna comunidad religiosa, ya sea de hombres, ya de mujeres, no po­
drá establecerse en nuestra diócesis sin nuestra especial licencia; las que ya lo 
estén o en adelante se autoricen, tienen obligaci6n estricta de sujetarse a nues· 
tra autoridad y a la de nuestros sucesores» (Or. 1908, pág. 147). 
CoNCLUSIÓN 
El mundo del clérigo es la di6cesis, ninguna coronilla puede atravesar sus 
límites ni de dentro a fuera ni de fuera adentro sin licencia; pero su micro­
cosmos, casi perfecto y acabado, es la parroquia, aun aquí, hay lugares, los 
asignados tradicionalmente a los hombres, que debe evitar. Pero los sínodos 
diocesanos gallegos dejan traslucir que los clérigos nunca dejaron de ser hom­
bres de su tierra. 
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